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Tradicionalismo de los roles maternales y la
relevancia del trabajo

Traditionalism of the maternal roles and relevance
of work
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RESUMEN

Esta investigación tiene como objetivo el análisis del grado de tradicionalismo respecto a
los roles familiares y la actitud hacia el trabajo, así como el lugar que ocupa éste en la vida
de las mujeres y su relación con otros roles vitales. Con ello corroboramos una serie de tra -
bajos que demostraron el nivel de gratificación del trabajo asalariado en la vida de la
mujer a pesar de que las condiciones sociolaborales no fuesen muy adecuadas (Baruch y
Barnett, 1986). Dicha satisfacción estaría en función de la posible compatibilidad con los
roles familiares. En el estudio participaron 215 mujeres con empleo del sector servicios. Los
resultados muestran que las mujeres no son especialmente tradicionales en la percepción
de sus roles. Las experiencias de mayor satisfacción son los hijos y la pareja, mientras que
el trabajo doméstico es el que menor grado de satisfacción produce, siendo las mujeres con
mayor nivel de estudios las que expresan un mayor agrado por su trabajo. Áquellas que
trabajan en el sector educativo y sanitario conceden mayor importancia a su trabajo que el
grupo del sector administrativo. 
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ABSTRACT

The gender literature suggests that work is a satisfaction element for women even in
inadequate conditions. The aim of this study is to analyse the relevance of work and the
traditionalism of the maternal role in relation to other vital roles such as leisure, friendship,
housework, partner and some other sociodemographic variables. 215 working mothers par -
ticiped in the study. The results indicated that women are not very traditional in regard to
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INTRODUCCIÓN

La construcción social de la re l a c i ó n
m a t e rnidad y trabajo re p e rcute de form a
importante en determinadas experiencias
de la vida de las mujeres que mantienen un
empleo fuera del ámbito doméstico. La 
ideología dominante fundamenta la re l a-
ción maternidad y empleo en la división
sexual del trabajo. Las creencias dominan-
tes sobre el empleo proceden de los valore s
tradicionales masculinos, los cuales limitan
la realización de la mujer al ámbito de la
m a t e rnidad. Sólo en las últimas décadas se
ha confirmado que el desarrollo femenino
puede llegar a ser más pleno con ambos
tipos de roles: a través de la maternidad y
la dedicación a tiempo completo en un tra-
bajo remunerado (Lewis, 1991). La re p re-
sentación social de la pro c reación ha sido
consensualmente aceptada como natural,
convirtiéndose el rol maternal en un hecho
n o rmalizado y en una importante base
para la construcción social de las difere n-
cias de género, y así poder justificar la divi-
sión sexual del trabajo existente en la
sociedad (Comas D'Arg e m i r, 1995).

Las investigaciones más recientes se
han centrado en el análisis del nivel de
satisfacción de la mujer ante la dualidad
de roles (maternidad y trabajo), así como
el grado de conflicto experimentado al
tener que hacer compatibles ambas par-
celas (Brannen y Moss, 1988). La concep-
tualización dicotómica de la categoría de
madres ha sido criticada por reduccionis-
ta: las madres trabajan o no trabajan.
Tal conceptualización no sólo iguala tra-
bajo con empleo sino que además obvia
otros muchos factores que afectan a la
experiencia de las madres en el trabajo
remunerado y en la familia, como puedan
ser la etnicidad (Granrose, 1988), el esta-
tus marital (Kamerman, 1981) o la ideo-
logía (Gordon, 1990), lo cual fomenta una
visión simplificada de la realidad social
de las mujeres. 

Los discursos contradictorios sobre
maternidad ponen de manifiesto los con-
flictos que surgen entre la internalización
de las normas acerca de dicha experien-
cia y la conducta real, conflictos que pro-
ducen el llamado dilema de identidad
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their maternal role, although the most satisfactory experiences are the couple and the chil -
dren. The level of education and the labour sector show their influence on the relevance of
work. Likewise, the number of children and their ages have influence on traditionalism of
the maternal role.
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(Rapoport y Rapoport, 1977). En ocasio-
nes, la necesidad de ingresos ha justifi-
cado la aceptación social de ciertas
madres trabajadoras, por lo que no se les
exige que se dediquen de forma exclusiva
y a tiempo completo a la maternidad
(Kamerman, 1981; Brannen y Moss,
1988). La construcción social del ideal de
madre, el modelo laboral masculino y los
estereotipos sobre madres que trabajan,
crean importantes dilemas a éstas. La
necesidad de manejar tal dilema ha teni-
do como consecuencia reforzar los estere-
otipos laborales y minimizar, aparente-
mente, las diferencias y discrepancias
con el ideal de ser madre. Por otra parte,
tener que conformarse al modelo mascu-
lino de trabajo supone considerables cos-
tes personales.

Breakwell (1986) analizó la importan-
cia de la autoestima para la formación de
la identidad, considerada ésta como un
producto social a través del cual el indivi-
duo se define a sí mismo como único y
distinto de los demás. La maternidad,
como parte de la identidad de la mujer,
provee a ésta de recursos importantes
para alcanzar un buen nivel de autoesti-
ma. Sin embargo, aquellas mujeres iden-
tificadas fielmente con su rol doméstico,
sin un trabajo remunerado, aisladas de
lo social y sin autonomía propia, tienden
a perder parte de su autoestima y a
caracterizarse por una definición de sí
mismas estática (Oakley, 1974).

La internalización de la ideología sobre
la maternidad ha servido para perpetuar
el círculo vicioso de la desigualdad de
género, de ahí que una de las luchas
feministas más importantes por la igual-
dad haya sido redefinir dicho ideal y ofre-
cer nuevos datos sobre cómo el trabajo
remunerado puede satisfacer las necesi-
dades psicológicas y sociales, además de
las económicas, de las mujeres e incluso
que la satisfacción laboral conlleva una
importante parte de realización y desa-
rrollo personal. Ante estas nuevas posibi-
lidades las madres tratan de negociar su

propio significado de la maternidad,
enfatizando las necesidades del hijo/a, y
siendo ahora dos las demandas impues-
tas: la definición social de aquélla y el
ideal de mujer trabajadora. Actualmente,
la implicación en la maternidad de la
mujer que trabaja está experimentando
una reestructuración, de tal forma que el
impacto en su desarrollo profesional está
siendo minimizado. Existen otros colecti-
vos de mujeres cuya identificación con la
cultura organizacional masculina es pro-
fundamente elevada, definiendo su pro-
pia realidad desde esta misma perspecti-
va (Brittan y Maynard, 1984), e incluso
critican a aquellas mujeres que no optan
por esta conformidad con los valores
masculinos. Estas mujeres deben asumir
los estereotipos negativos que la sociedad
desarrolla sobre las madres que trabajan
y construir activamente su propia reali-
dad para conseguir éxito en las estructu-
ras dominantes masculinas, tratando de
evitar cualquier amenaza a su identidad.
El estereotipo tradicional más común-
mente aceptado sobre este colectivo de
madres con empleo hace referencia al
carácter de irresponsabilidad de las
mujeres (Bram, 1978) y sus preferencias
por la libertad que dicho estilo de vida les
concede, ya que sus preocupaciones por
el cuidado de los hijos/as no resultan
constantes (Baum y Coupe, 1980).

Algunos estudios centrados en el aná-
lisis de la percepción de los roles sexua-
les en diferentes grupos de mujeres seña-
lan que las mujeres que no trabajan pre-
sentan actitudes más tradicionales res-
pecto al mundo laboral que las que sí lo
hacen, mientras que las divorciadas y
casadas que trabajan son igualmente
liberales en su actitud hacia el trabajo de
la mujer (MacKinnon y otros, 1984).
Sobre la necesidad económica de la
mujer, Gordon y Kammeyer (1980) cons-
tataron que las mujeres trabajan influi-
das por los ingresos del marido, es decir,
que la dedicación exclusiva a la familia
dependía de la verdadera necesidad eco-
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nómica, y no tanto de las creencias sobre
la maternidad, el número de hijos o de la
experiencia laboral previa. 

De otro lado se viene constatando
que el empleo de la madre no pro d u c e
efectos negativos sobre los hijos, e
incluso en algunos casos los re s u l t a d o s
demuestran el efecto opuesto. Fue Sie-
gel (1984) quien demostró, a través de
una revisión de los últimos 40 años de
investigaciones, que el empleo de la
mujer no tiene efectos negativos sobre
los niños. Gold y Andrés (1980), en su
estudio con niños canadienses de ori-
gen francés, hallaron que el hecho de
que las madres trabajasen nada tenía
que ver con el ajuste personal, el éxito
escolar o el conocimiento de los ro l e s
sexuales. Solamente cuando la madre
trabaja y el marido es un pro f e s i o n a l
las madres funcionan como modelos a
i m i t a r, conclusión a la que llegaro n
D a m b rot y Vassell (1983). Las investiga-
ciones concluían que los hijos de
m a d res que trabajan tienen más conse-
cuencias positivas que negativas por la
experiencia laboral de aquéllas, sobre
todo cuando las condiciones de trabajo
les son favorables.

El porcentaje de mujeres casadas que
trabajan ha aumentado considerable-
mente, hecho que parece estar vinculado,
entre otros aspectos, al grado de insatis-
facción y de frustración que la mujer
experimenta en su relación de pareja
(Locksley, 1980). Los estudios demues-
tran que la satisfacción marital está rela-
cionada con las actitudes hacia los roles
sexuales; la inadecuación a los roles tra-
dicionales establecidos supone ciertos
conflictos de pareja, y en relación al tra-
bajo, el fuerte compromiso con la profe-
sión supone una insatisfacción para
ambos miembros de la pareja (Nicola y
Hawkes, 1986). En el caso de que ambos
trabajen la satisfacción personal prevale-
ce sobre la laboral (Rotheram y Weiner,
1983). 

B a rnett y Baruch (1985) compro b a ro n
que es el rol maternal el mayor determ i-
nante del estrés, independientemente de
que la mujer trabaje o no, incluso que son
las madres sin empleo las que perc i b e n
más la sobre c a rga de roles y un mayor
n ú m e ro de conflictos. Sin embargo, una
investigación con grupos de mujeres cam-
pesinas del Perú mostró que éstas no per-
cibían ese conflicto de rol. Estas mujeres se
definían por su rol de madres y de espo-
sas, y defendían que el trabajo de éstas era
favorable para la familia (Campaña, 1982). 

La revisión de una serie de trabajos,
realizada por Baruch y Barnett (1986),
sobre las consecuencias del trabajo asa-
lariado en la vida de la mujer demostró
que éste resultaba en sí mismo muy gra-
tificante, aunque las condiciones sociola-
borales no fuesen muy satisfactorias. El
trabajo económicamente reconocido pro-
duce una capacidad de autonomía que
propicia un buen equilibrio psicológico. 

Partiendo de estos elementos teóricos
s o b re la construcción de la relación mater-
nidad-trabajo la presente investigación
tiene como objetivo el análisis de dicha
relación y cómo son desempeñados los
roles de género en ambos contextos, con-
c retamente, la posición tradicional en asu-
mir estos roles y su influencia en la per-
cepción del trabajo. Posteriormente anali-
zamos la relevancia concedida al empleo y
su relación con otros roles vitales (pare j a ,
ocio, amigos, trabajo doméstico). Asimismo
se estudia el grado de satisfacción intrínse-
ca y la importancia concedida a éstos.
Estas variables fueron estudiadas en fun-
ción de otras variables como número de
hijos, edad, sectores de actividad, nivel de
estudios y experiencia laboral.

MÉTODO

Sujetos

En el estudio participaron 215 muje-
res trabajadoras del sector servicios. La
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media de edad es de 39 años y el 88,4%
de ellas está casada. El promedio de hijos
es de dos. El 62% de la muestra ha cur-
sado estudios universitarios, el 35%
medios y el 3% primarios. El 90% de las
mujeres tiene una jornada a tiempo com-
pleto y un 78% mantiene una situación
de asalariada fija.

Instrumentación

Para la medición de las variables se
usó un cuestionario cuya primera parte
recoge información sobre datos sociode-
mográficos y condiciones sociolaborales.
Las variables psicológicas medidas fue-
ron:

1) Tradicionalismo maternal: utiliza-
mos 12 items para medir la actitud hacia
la maternidad con un formato de res-
puesta tipo Líkert. El rango de la escala
oscila de 1 a 7 (máximo acuerdo). El coe-
ficiente alfa fue de .70.

2) Centralidad del trabajo: utilizamos
6 items también con formato Líkert. El
rango de la escala oscila de 1 a 7(máximo
acuerdo). El coeficiente alfa fue, como en
la anterior, también de .70. 

En último lugar medimos el grado
de satisfacción respecto a distintos
roles vitales, siendo el rango de la es-
cala de 1 a 7 (máxima satisfacción). En
c o n c reto identificamos seis: empleo,
trabajo doméstico, amigos, hijos, pare-
ja y ocio. Posteriormente se pidió a los
sujetos que elaboraran un ranking de
roles vitales. 

R E S U L TA D O S

Llevamos a cabo el análisis de fre-
cuencias y medias de las variables ante-
riormente citadas y su relación con algu-
nas variables sociodemográficas y socio-
laborales que resultaron estadísticamen-
te significativas.

1. Tradicionalismo en los roles
maternales 

Una alta puntuación en esta variable
supone una concepción no tradicional
respecto a los estereotipos y roles de
g é n e ro. El valor de la media del grupo
es de 4,79, siendo la desviación de
.932. Dado que dicho valor se sitúa por
encima de la media teórica podemos
hablar de un alejamiento del tradicio-
nalismo en la concepción de la matern i-
dad. Algunos aspectos recogidos en los
items hacen re f e rencia a si la madre
debe dar todo por sus hijos y si es la
que mejor sabe atenderlos en la crian-
za, si la maternidad es la mayor satis-
facción que puede alcanzar una mujer,
si están satisfechas sacrificando su bie-
nestar por el de sus hijos y si la re a l i z a-
ción de la mujer sólo puede conseguirse
a través de éstos. Otros contenidos de
los items reflejan si se está dispuesta a
abandonar el trabajo por los roles de
m a t e rnidad, si la dedicación a lo laboral
es o no motivo de frustración y si los
p a d res podrían cuidar a los hijos como
lo hacen las madres, al mismo tiempo
que se mide el grado de acuerdo sobre
los roles tradicionales del padre re s p e c-
to a la responsabilidad económica y
ciertas formas de educación como la
disciplina y el ord e n .

Las respuestas ante esta variable nos
indican un cierto grado de progresismo
respecto a la representación del rol de
madre, aunque tampoco llegan a un
valor considerable de acuerdo respecto
de la ruptura con la definición tradicional
de maternidad tal y como aparece en los
items, puesto que la media no supera la
puntuación de 4,8 en una escala de uno
a siete. Concretamente, un 50% de ellas
se sitúa entre los valores por encima de
la mitad de la escala (un máximo acuer-
do con el contenido de los items anterior-
mente descritos), un 20% puntúa en los
tres valores de mínimo acuerdo y un 30%
en el centro de la escala.
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2. Centralidad del trabajo

Esta variable ha obtenido una media
de 5,44 y una desviación de 1.13. Algu-
nos de los contenidos de los items hacen
referencia a la consideración del trabajo
como un medio para alcanzar bienestar
económico y poder disfrutar, expresar
aptitudes y llegar a una realización per-
sonal, así como la valoración del contexto
laboral como algo fundamental para la
felicidad personal y esencial para la libe-
ración de la mujer, además de ser un
medio para poder distanciarse de los pro-
blemas familiares y encontrar otros
ambientes y relaciones sociales. El 75%
de la muestra estaba bastante de acuer-
do con estos items (entre las puntuacio-
nes cinco, seis y siete de la escala), y sólo
un 25% ha puntuado entre los cuatro
primeros valores de la escala.

3. Centralidad del trabajo y
tradicionalismo en función de las
variables edad, nivel de estudios,
número de hijos y experiencia
laboral.

Dado que la variable centralidad del
trabajo no cumple con el requisito de
normalidad procedimos al análisis no
paramétrico para comprobar la posible
existencia de relación entre esta variable
y la edad [grupo 1: entre 23 y 35 años,
grupo 2: 36 a 45 años, grupo 3: 46 a 
60 años]. Los resultados de la prueba 
de Kruskal-Wallis (Chi- cuadrado=2.93;
p=.23) muestran la ausencia de relación
entre las citadas variables. Sin embargo,
la edad sí parece estar relacionada con el
tradicionalismo (F= 6,45; p= ,00), de tal
forma que los dos primeros grupos se
diferencian de forma significativa del ter-
cero, es decir, tanto el grupo con una
edad comprendida entre los 23 y 35 años
(media= 4,99) como el grupo 2 (media=
4,87; t= -3,43; p= ,001) son mucho
menos tradicionales respecto a la mater-
nidad que el integrado por mujeres entre

los 46 y 60 años (media= 4,31; t= 3,5; p=
,001).

Los grupos estudiados en función del
nivel de estudios [grupo 1: estudios
medios, grupo 2: estudios universitarios]
sólo muestran diferencias significativas,
según la prueba U de Mann-Whitney, en la
variable centralidad del trabajo (Z=-2,37;
sig.=,01); son las universitarias las que
obtienen rangos promedios más elevados
(rango=108,19) que las del grupo que
cursó estudios medios (rango=87,84).

Respecto al número de hijos [grupos 1,
2 y 3: mujeres con uno dos y tres hijos
respectivamente] es la variable t r a d i c i o n a -
l i s m o la que establece diferencias significa-
tivas. Las mujeres con un hijo (media=
5,17) son las más pro g resistas, muestran
d i f e rencias significativas con las que tienen
dos (m e d i a= 4,78; t= 2,08; p= ,04) y tre s
hijos (m e d i a= 4,68; t=2,05; p=,04), mien-
tras que no aparecen diferencias entre las
que tienen dos y tres hijos.

El análisis de la experiencia laboral no
refleja datos significativos sobre las dife-
rencias entre los grupos en función de
las variables, es decir, ni la centralidad
en el trabajo ni el grado de tradicionalis-
mo hacia la maternidad pueden ser
explicados en función de los años de vida
laboral. 

4. Satisfacción con los roles: empleo ,
trabajo doméstico, amigos, hijos,
pareja y ocio. 

Como puede observarse en la tabla I,
el rol que menor satisfacción produce a
las mujeres es el doméstico (media=
3,21), presentando diferencias significati-
vas con todos los demás.

El rol profesional (empleo) no presenta
diferencias significativas con la valora-
ción que se otorga a los amigos. Respecto
al resto de variables, el trabajo fuera de
casa presenta diferencias muy significati-
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vas, sobre todo respecto al trabajo
doméstico (t= 15,21; p= ,000). Obviamen-
te el empleo se evalúa de forma más
positiva que las tareas domésticas, pero
son los roles familiares (hijos y pareja) los
que mayor satisfacción producen. 

Por otra parte, aparecen también dife-
rencias significativas entre el ocio y el
resto de variables, no siendo en este caso
de la misma intensidad como en las dos
anteriores; el ocio se valora más que el
trabajo fuera de casa (t= -2,69; p= ,00) y
que los amigos (t= -2,18; p= .03). 

Las dos variables que muestran dife-
rencias significativas con el resto de
variables, excepto entre ellas mismas son
la pareja y los hijos.

5. Roles vitales en función del nivel de
estudios.

El contraste no paramétrico de un fac-
tor, con dos niveles, sobre los diferentes
roles vitales indica que el rol laboral
muestra una estrecha relación, es decir,
existe una alta probabilidad de que la
variabilidad en la satisfacción laboral
esté en función del nivel de estudios

(Z= -3,007; sig.= .00). Son las mujeres
con estudios universitarios las más satis-
fechas con su trabajo (rango= 108,13)
frente al grupo con estudios medios
(rango= 83,49; p= .00). Las diferencias en
los niveles de satisfacción de los demás
roles vitales (doméstico, amigos...) no
han resultado significativas.

6. Análisis de frecuencias y medias de
la Relevancia de roles.

Partiendo de las medidas de rating
para la evaluación de los roles vitales y
de la medida de ranking que, sobre los
mismos roles, se les demandó a los suje-
tos creamos la variable relevancia de
roles: Esta variable es una forma de pon-
deración de la satisfacción intrínseca
otorgada a cada rol vital dado que el índi-
ce obtenido es de carácter multiplicativo.
La puntuación alcanzada en cada una de
estas variables debe encontrarse dentro
del intervalo [1-42], correspondiendo el
valor uno al grado de mínima relevancia
y el 42 al de máxima.

Las mujeres no conceden al rol laboral
una especial relevancia, puesto que un
70% de ellas se sitúa por debajo de la
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mitad del intervalo, siendo la media 16,8
(ver Tabla II). Sin embargo, este rol se
sitúa por encima de la relevancia conce-
dida al rol doméstico, ya que es éste el
menos relevante para nuestra muestra. 

Las tareas domésticas alcanzan una
media de tan sólo 7,5, y el 95% de las
mujeres puntúa en los valores por debajo
de la mitad del intervalo, es decir, entre
las valoraciones más bajas del grado de
relevancia. Si la mitad del intervalo es
21, y a partir del cual la relevancia con-
cedida comienza a ser considerable,
encontramos que el 75% de la muestra
no sobrepasa el valor 10.

La importancia de los amigos supera a
las dos anteriores, a pesar de que tampo-
co la media llega a la mitad del intervalo;
18,7. El 64% se sitúa por debajo del valor
que corresponde al punto medio y un
46% lo supera.

La relevancia del rol maternal resulta
significativa, sin embargo, es superada
por la importancia concedida a la rela-
ción con la pareja, pues es ésta la pun-
tuada como la más relevante, con una
media de 30,23, siendo la de los hijos
27,15. El rol maternal es definido como
el que mayor satisfacción produce, sin
embargo, en cuestiones de relevancia es
la pareja la variable más significativa.

El 85% de la muestra puntúa entre los
valores más altos del intervalo respecto a
la relevancia de la pareja, mientras que
sólo un 15% lo hizo por debajo de la
mitad del intervalo. Concretamente,
encontramos un 50% situado entre los
10 últimos valores más altos (entre 30 y
40) y en cuanto a los hijos corresponde a
un 40% el porcentaje de mujeres situado
entre estos mismos valores. Sólo un 25%
de la muestra se sitúa por debajo de la
mitad del intervalo en su valoración de la
relevancia de los hijos. 

El ocio es la tercera variable más rele-
vante para las mujeres, a pesar de que

su media tampoco sobrepasa el punto 21
correspondiente a la mitad del intervalo.
Sin embargo, aproximadamente un 50%
se encuentra por encima de éste y el otro
50% por debajo.

DISCUSIÓN

La muestra estudiada forma parte del
sector de mujeres que trabajan fuera de
casa y cuyo grado de satisfacción laboral
es considerable, otorgándole un valor sig-
nificativo para el desarrollo personal.
Nuestros datos muestran que el trabajo
es un componente importante en la vida
de las mujeres, tanto por la posibilidad
de mejorar económicamente como por ser
un elemento esencial para la liberación
de la mujer, permitiéndole ampliar el
campo de contactos sociales. A pesar de
ello, continúan siendo los hijos y la pare-
ja lo que mayor grado de satisfacción
produce. Es decir, a pesar de las escasas
evaluaciones negativas que el ámbito
laboral recibe, al ser comparado con el
ámbito familiar no llega a superarlo en
cuanto a la valoración, matizando que no
estarían dispuestas a renunciar a ningu-
no de los dos contextos: el privado y el
público. Un buen nivel de satisfacción
procedería de la compatibilidad de roles
en ambos contextos y de no percibir exi-
gencias para la dedicación exclusiva a
uno de los dos ámbitos (Kamerman,
1981; Brannen y Moss, 1988).

La posición de estas mujeres en
cuanto al grado de tradicionalismo re s-
pecto a los roles de género no pre s e n t a
un patrón claramente definido; las
m u j e res no se definen de forma tradicio-
nal, pero tampoco se aprecia la ruptura
con la visión tradicional de matern i d a d .
Muestran un cierto grado de pro g re s i s-
mo en la re p resentación de los ro l e s
como madre, sin embargo no llega a ser
considerable. Esta situación nos señala
que se encuentran en un período de
transición, deseando cambiar roles y no
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sabiendo qué estrategia seguir para, sin
p e rder su valoración como madres sean
al tiempo consideradas como pro f e s i o-
n a l e s .

Las diferencias más significativas en
cuanto al nivel de tradicionalismo de los
roles de género aparecen claramente
manifiestas a partir de los 45 años, ésta
es la edad que delimita un cambio re s-
pecto a las ideas más conservadoras, las
m u j e res entre los 23 y 45 años son
menos tradicionales. Otra de las conclu-
siones importantes hace re f e rencia a la
experiencia laboral, la cual no puede
explicar ni el grado de centralidad del
trabajo ni el nivel de tradicionalismo
respecto de los roles de género .

Una de las hipótesis planteadas por
algunas investigaciones en cuanto a la
valoración laboral se ha visto confirm a-
da en nuestro estudio, y es la que hace
re f e rencia a que el nivel de estudios
influye en la consideración del trabajo
como algo fundamental en la vida y en
el nivel de satisfacción laboral. Las
m u j e res que han cursado estudios uni-
versitarios son las que más satisfechas
se encuentran con su trabajo y las que
mayor consideración le otorgan. Sin
e m b a rgo, es importante señalar que los
estudios no mantienen ninguna re l a c i ó n
significativa con la satisfacción re s p e c t o
de los roles maternales, domésticos,
amigos, pareja y ocio.

El hecho de tener un hijo o más se ha
visto relacionado con el nivel de tradicio-
nalidad de las mujeres, de tal forma que
aquéllas que tienen sólo un hijo son las
más progresistas. Por otra parte, la cen-
tralidad del trabajo no está en función
del número de hijos.

Respecto a la importancia concedida a
los roles y la satisfacción que producen
comprobamos que aunque el rol laboral
es especialmente significativo para las
mujeres, esto sólo ocurre cuando no se

compara con otros roles vitales. Los úni-
cos roles vitales en que coincide el nivel
de satisfacción con la prioridad frente a
otros aspectos de la vida son los relativos
a la familia. Estos resultados nos sugie-
ren la posibilidad de estudiar aquellos
grupos minoritarios de la muestra en que
ambos factores no coincidan, es decir,
aquellas mujeres que no experimenten
un alto nivel de satisfacción con la
maternidad o la pareja y que sin embargo
sitúen estos aspectos como fundamenta-
les en sus vidas, o al contrario, que
obtengan una grata satisfacción con esos
roles a pesar de no ser los más relevan-
tes.

P a rece, por tanto, que sólo la pareja y
los hijos alcanzan un grado de re l e v a n c i a
considerable. El hecho de que el resto de
variables no resulte muy relevante para la
muestra puede deberse a que éstas, a
pesar de que concedan un grado de satis-
facción considerable, quizás no las perc i-
ban como prioritarias o, en otros casos,
ser situadas de forma prioritaria y sin
e m b a rgo no producir demasiada satisfac-
ción, o como última explicación, puede
que no produzcan satisfacción ni se les
atribuya importancia alguna, como es el
caso de los roles domésticos. Además, la
muestra puede hallarse muy dispersa en
las valoraciones y no reflejar un patrón
claramente definido. Lo que sí aparece sin
ninguna duda como lo más re l e v a n t e ,
dada la satisfacción experimentada con
ello y por su prioridad frente a otro s
aspectos de la vida, son los roles mater-
nales y las relaciones de pare j a .

En definitiva, podríamos decir que
mientras la centralidad del trabajo se re l a-
ciona con la formación que las mujere s
han recibido (plano intrumental/agentic),
la tradicionalidad en los roles matern a l e s
se vincula con dos elementos que re m i t e n
a un patrón explicativo de carácter expre-
sivo, como son el número de hijos y la
e d a d .
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